
La parábola del amigo que llega a medianoche

Jesús utilizó la siguiente historia para enseñar sus discípulos más acerca de la 
oración: «Supongan que uno de ustedes va a la casa de un amigo a 
medianoche para pedirle que le preste tres panes. Le dices: “Acaba de llegar 
de visita un amigo mío y no tengo nada para darle de comer”. Supongan que 
ese amigo grita desde el dormitorio: “No me molestes. La puerta ya está 
cerrada, y mi familia y yo estamos acostados. No puedo ayudarte”. Les digo 
que, aunque no lo haga por amistad, si sigues tocando a la puerta el tiempo 
suficiente, él se levantará y te dará lo que necesitas debido a tu audaz 
insistencia.

»Así que les digo, sigan pidiendo y recibirán lo que piden; sigan buscando y 
encontrarán; sigan llamando, y la puerta se les abrirá. Pues todo el que pide, 
recibe; todo el que busca, encuentra; y a todo el que llama, se le abrirá la 
puerta. (Lucas 11:1,5-10)
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